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«“Que se haga en ustedes conforme a su fe” (Mateo 9, 29).»
Viernes de la I semana del Tiempo de Adviento
Mateo 9, 27-31
LECTIO (LECTURA)
El evangelio de Mateo nos presenta hoy el relato de la curación de dos ciegos en Cafarnaúm (Mt 9, 27-31). Este episodio se enmarca dentro de una serie de milagros que Jesús realiza en Galilea, demostrando su poder y su autoridad sobre la enfermedad y el mal. La narración sigue un patrón común en los milagros de curación: la necesidad de los enfermos, el acercamiento a Jesús, la petición, la intervención de Jesús y la curación. Es significativo que los ciegos reconozcan a Jesús como “Hijo de David”, un título mesiánico que expresa su esperanza en un Mesías salvador, tal como lo había profetizado Isaías: “los ojos de los ciegos verán sin tinieblas ni oscuridad” (Isaías 29, 18). Esta aclamación no es trivial; revela una fe incipiente en la identidad de Jesús como el Mesías prometido.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
La pregunta de Jesús, “¿Creen que puedo hacerlo?”, es central en este pasaje. No se trata de una mera curiosidad, sino de una interpelación directa a la fe de los ciegos. Su respuesta, “Sí, Señor”, es un acto de confianza total, una adhesión a la persona de Jesús y a su poder divino. Esta fe es la condición para el milagro, como el mismo Jesús afirma: “Que se haga en ustedes conforme a su fe” (Mateo 9, 29). La fe no es una fórmula mágica, sino una relación personal con Cristo que abre el corazón a su gracia. Como nos enseña el Catecismo de la Iglesia Católica, la fe es la respuesta del hombre a la revelación de Dios, una entrega libre y plena a Él (cf. CIC 143). Es interesante notar la advertencia de Jesús de no divulgar el milagro, lo que en la exégesis se conoce como el 'secreto mesiánico'. Aunque su fama se extendió, esta advertencia subraya que la identidad de Jesús no debe ser reducida a la de un mero taumaturgo, sino que su mesianismo pleno se revelará en la Cruz y Resurrección. La verdadera luz que trae Jesús va más allá de la vista física, es la luz de la verdad que libera y da sentido a la vida, como nos recuerda el salmista: “El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré?” (Salmo 26, 1).
ORATIO (ORACIÓN)
Señor Jesús, Hijo de David, que tu luz ilumine los ojos de mi corazón para que pueda verte obrar en mi vida. Reconozco, Señor, que a veces mis ojos están cegados por las preocupaciones, por el egoísmo o por la indiferencia. Te pido la gracia de una fe viva y operante, que me permita confiar plenamente en tu poder y en tu amor. Que mi respuesta sea siempre un 'sí, Señor', como la de aquellos ciegos que anhelaban ver. Abre mis ojos a tu presencia en cada hermano, en cada acontecimiento, en cada palabra de tu Evangelio. Que pueda ver con la mirada de tu Espíritu y que mi visión no se limite a lo superficial, sino que contemple la profundidad de tu designio de salvación. Hazme un testigo humilde de tu bondad, sin buscar mi propia gloria, sino solo la tuya.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Permanece en silencio, con los ojos cerrados, y repite en tu corazón: “Señor, abre mis ojos para que vea tu luz”. Siente la presencia de Jesús tocando tus ojos, disipando toda oscuridad, para que puedas ver con la mirada de la fe. Recuerda las palabras de San Agustín: “No hay nada más hermoso que la fe, nada más útil que la fe”.
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy, me esforzaré por 'ver' a Cristo en una persona o situación que normalmente paso por alto o juzgo con ligereza, pidiéndole al Señor que me dé sus ojos para mirar.
